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Vitrubio, también llamado Marcus Vitruvius Pollio se le supone nacido en Verona, donde consta que ejerció como arquitecto un Lucio Vitrubio Cerdone, tal vez liberto suyo; recientemente se le ha identificado con un tal Mamurra, proefectus fabrum de César, pero es más que dudoso que así sea.

Vitrubio vive los primeros tiempos del Imperio, en el que se inicia la lenta decadencia de las técnicas constructivas de la república, diseñadas para durar y permanecer, "De Architectura", éste está compuesto por diez libros. La obra, inspirada en teóricos helenísticos, trata sobre arquitectura (los siete primeros libros) y sobre hidráulica, cronometría y maquinaria (los tres restantes). Se dice que su destinatario fue con toda seguridad Augusto.

Aunque no se sabe nada con certeza sobre su vida, los datos filtrados en la obra (atribuida a él) De Architectura, hacen pensar que Vitrubio fue un ingeniero-arquitecto que desarrolló su actividad durante la época de César y Augusto, en los campos de la construcción de edificios, de la hidráulica y la artillería.

La estructura de la obra es la siguiente:

Libro I.
Capitulo 1. La arquitectura y los arquitectos
Empieza definiendo la arquitectura como ciencia adornada de otras muchas disciplinas y que es una ciencia teórica y práctica. La práctica, es la ejecutada con las manos y la teórica es la que sabe explicar y demostrar con sutileza y leyes de proporción, las obras ejecutadas. Así que los arquitectos que sin letras sólo fueron prácticos y diestros de manos no pudieron conseguir con sus obras crédito alguno. Continúa justificando que todas las artes y ciencias las necesita el arquitecto.

Capitulo 2. De que elementos consta la arquitectura
Vitrubio trata en este  capítulo de los elementos de que consta la Arquitectura: Ordenación, es la justa proporción de los elementos de una obra: Disposición, es la colocación apropiada de los elementos y el correcto resultado de la obra: Euritmia, se logra cuando los elementos de una obra son adecuados: Simetría, surge a partir de una apropiada armonía de las partes que componen una obra; Ornamento, es un correcto aspecto de la obra o construcción que consta de elementos regulares, ensamblados con belleza:  y Distribución, consiste en la administración apropiada de materiales y de terrenos, unida a unos costes ajustados y razonables de las obras.
Capitulo 3. Partes de la arquitectura

Son tres: Construcción, Gnomonica y la Maquinaria. Para Vitrubio la construcción se divide en dos partes: una parte trata sobre la disposición de murallas y de obras comunes en lugares públicos; la otra parte trata sobre el desarrollo de edificios privados.

Capitulo 4. La salubridad de los elementos
 
De acuerdo con los principios o elementos primarios, en griego stoichea, todos los cuerpos se componen de fuego, agua, tierra y aire que, al mezclarse entre sí según su temperatura natural, conforman las propiedades de todos los seres animados, hablando en términos generales, de ahí que se tenga en cuenta esto para elegir los parajes que no vayan en detrimento de los elementos constitutivos.

Capitulo 5. Construcción de murallas y torres

 
Para construir los muros ha de tenerse en cuenta la salubridad, así como las comunicaciones, las torres han de sobrepasar los muros para una mejor defensa.
Capitulo 6. División de las obras en el interior de las murallas
La división del espacio interior de las murallas se hará teniendo en cuenta los cuatro puntos cardinales, asimismo los vientos que sean perjudiciales.

Capitulo 7. Lugares para edificios de uso común
Una vez planificada la ciudad se eligen las superficies idóneas para construir los edificios comunes o públicos; foros, templos, …
Libro II
Vitrubio comenta en la introducción la figura de Dinócrates arquitecto al servicio de Alejandro Magno, a continuación nos detalla los puntos que tratara en este libro.
Capitulo 1. Las comunidades primitivas y el origen de los edificios
Comienza recordando como los hombres primitivos que en un principio habitaban en cuevas comenzaron a utilizar sus destrezas para construir habitáculos, que dependían de los lugares y de lo que tenían en ellos. A utilizar su sapiencia para extraer de la naturaleza todo lo que necesitaban para construir viviendas.
Capitulo 2. De los principios de las cosas según las opiniones de los filósofos

Vitrubio nos relata el principio de las cosas según determinados filósofos, lo cual nos ayudará para elegir determinados elementos que nos ayuden en la construcción.

Capitulo 3. De los  adobes

Para hacer adobes hay que tener en cuenta las características de la tierra, ésta de ser maleable, para producir mediante los correspondientes moldes.
Capitulo 4. La arena

Para las obras de mampostería es necesario seleccionar bien la arena a utilizar, de ésta existen cuatro tipos: negra, blanca, roja y carboncillo.

Capitulo 5. La cal

La cal se obtiene por calcinación de piedra blanca o sílice; la cal que resulte de piedra dura y compacta será muy útil en la construcción y la que resulte de piedra mas porosa será mejor para los enlucidos.
Capitulo 6. El polvo de Puzol

Mezclado con cal y piedra tosca, ofrece una gran solidez a los edificios e incluso en las construcciones que se hacen bajo el mar, pues se consolida bajo el agua.
Capitulo 7. Las canteras

Las canteras de las que se extraen piedras talladas y piedras toscas que utilizarnos para la edificación. Son piedras que poseen muy diversas y distintas propiedades.

Capitulo 8. De las clases de edificaciones

Según Vitruvio, encontramos dos tipos de edificaciones: el reticulado, ahora de uso general; y el antiguo que se llama incierto, de éstos el más elegante es el reticulado, pero el incierto es más sólido.
Capitulo 9. La madera
El árbol que ha de talarse para utilizar su madera en la construcción deberá hacerse en otoño e invierno.

Libro III
Capitulo 1. De donde se han tomado las medidas para erección de templos

La disposición de los templos depende de la simetría, cuyas normas deben observar escrupulosamente los arquitectos. La simetría tiene su origen en la proporción, que en griego se denomina analogía. La proporción se define como la conveniencia de medidas a partir de un modulo constante y calculado y la correspondencia de los miembros o partes de una obra y de toda la obra en su conjunto. Es imposible que un templo posea una correcta disposición si carece de simetría y de proporción.
Capitulo 2. De la composición y medida de los templos

Las principales estructuras de los templos de las que derivan su aspecto o figura exterior son: en primer lugar, el templo in antis, en griego naos en parastasin; a continuación, los llamados próstilo, anfipróstilo, períptero, pseudoperíptero, hipetro.
Capitulo 3. De las cinco clases de templos

Cinco son las clases de templos cuyos nombres son los siguientes: picnostilo, cuando tiene columnas muy espesas; sistilo, si sus columnas son mas espaciadas; diastilo, con las columnas aun mas separadas; areostilo, con las columnas mas separadas de lo que es conveniente, eustilo, cuando las columnas están a una distancia proporcionada entre sí.

Capitulo 4. De los cimientos tanto en lugares sólidos como en los que no lo son

Si es posible encontrar un terreno solido, la cimentación de estos edificios se excavara sobre terreno firme en una extensión que se ajuste proporcionalmente a las exigencias del volumen de la construcción; se levantara la obra lo mas solida posible, ocupando la totalidad del suelo firme.
Si, por el contrario, no se encuentra un terreno solido sino que es de tierra de relleno en gran profundidad, o bien, si se trata de un terreno palustre, entonces se excavara, se vaciara y se clavaran estacas endurecidas al fuego de álamo, de olivo, o de roble y se hundirán como puntales o pilotes, en el mayor número posible, utilizando unas maquinas; entre los pilotes se rellenara el espacio con carbones; así, quedaran llenos los cimientos con una estructura muy consistente.

Capitulo 5. De las columnas jónicas y de su ornato

En el orden jónico de las columnas se coloca primero las basas respetando la simetría, junto con el plinto.
Capitulo 6. Simetría de los arquitrabes

Terminados los capiteles, deben resultar las diversas alturas de los arquitrabes en proporción a la altura de las columnas. Cuanto más alto suba la vista más difícilmente penetra la densidad del aire y así los ojos informan a los demás sentidos de una cantidad imprecisa de módulos, debido a la distancia y al impacto de la altura.
Libro IV

Vitrubio opina que el arquitecto debe conocer otras ciencias que estén relacionadas con su cometido.
Capitulo 1. De los tres órdenes de columnas: de su origen y de su invención

Las columnas corintias, salvo el capitel, tienen todas sus proporciones semejantes a las jónicas. Pero la mayor altura de los capiteles corintios hace que parezcan relativamente más esbeltas y más delgadas, pues la altura del capitel jónico no es más que la tercera parte del diámetro de la columna, mientras que el capitel corintio es tan alto como todo el diámetro del fuste, y por tanto estas dos partes del diámetro que acrecientan el capitel corintio dan a la columna una altura que la hace parecer más esbelta.
Capitulo 2. De los ornamentos de las columnas y de su origen

Dependiendo del orden de las columnas están podrían estar decoradas o no.
Capitulo 3. Del orden dórico 

Algunos arquitectos de la antigüedad han afirmado que no era conveniente levantar templos sagrados en estilo dórico, pues se producían proporciones inadecuadas y sin conformidad entre ellas.
Capitulo 4. De la distribución interna de las celas y del vestíbulo

La longitud del templo se fijará de modo que sea el doble de su anchura; la cela será una cuarta parte más larga que ancha, incluyendo la pared donde se colocarán los batientes de la puerta. Las otras tres partes se extenderán hasta las pilastras embutidas en las paredes del pórtico; estas pilastras deben tener el mismo diámetro que el de las columnas. Si el templo va a tener una anchura mayor de veinte pies, colóquense dos nuevas columnas entre las dos pilastras, que separan las alas del templo de la superficie del pronaos.
Capitulo 5. De la orientación de los templos

La orientación de los templos de los dioses inmortales debe establecerse de la siguiente forma: si no hay ningún obstáculo y si se presenta la oportunidad, la imagen sagrada, que será colocada en la cela, se orientará hacia el occidente, con el fin de que quienes se acerquen al altar para inmolar o sacrificar víctimas, miren hacia el oriente y hacia la imagen sagrada situada en el templo.
Capitulo 6. De las proporciones de los vanos y de los jambajes en los templos

Consideremos en primer lugar de qué orden han de ser para fijar las proporciones de las puertas exteriores y de sus jambas. Los órdenes o estilos de las puertas son tres: dórico, jónico y ático.
Capitulo 7. De las proporciones en los templos toscanos

El solar donde va a construirse el templo divídase en seis partes en cuanto a su longitud, y su anchura tendrá cinco de estas partes.
Capitulo 8. De los templos redondos y de otras clases

Además de los templos ya estudiados, se construyen otros templos circulares: unos, se llaman monópteros, sin cella y únicamente con columnas; otros, perípteros. Los templos que carecen de cella poseen un estrado y un acceso con gradas que ocupan una tercera parte del diámetro del templo.
Capitulo 9. Como deben instalarse los altares de los dioses

Los altares estarán orientados hacia el este y siempre a un nivel más inferior que las imágenes que vayan a situarse en el templo, para que, quienes realicen sus súplicas y sus sacrificios, puedan contemplar la divinidad ocupando distintas alturas conforme al respeto y al decoro de cada divinidad.
Libro V

De cómo Vitrubio explica la estructura de los lugares públicos.
Capitulo 1. El foro y las basílicas

Las dimensiones del foro serán proporcionadas al número de visitantes. La anchura del foro se establecerá del siguiente modo: divídase su longitud en tres partes y dos tercios sean para su anchura; por tanto, su estructura será alargada y su distribución muy adecuada para los espectáculos.
Las basílicas estén lo más próximos posible a los foros, en la parte que sea más cálida, con el fin de que durante el invierno sea posible dedicarse a los negocios sin las incomodidades del mal tiempo. Su anchura no medirá menos de una tercera parte ni más de la mitad de su longitud, salvo que lo impida la configuración del lugar y obligue a modificar sus proporciones de otras maneras.

Capitulo 2. El erario, la cárcel y la curia

El erario, la cárcel y la curia deben quedar contiguos al foro, de manera que el conjunto de sus proporciones esté en consonancia con el mismo foro.
Capitulo 3. La ubicación del teatro
Los cimientos deben asentarse en un monte; pero si la orografía obliga a construir el teatro en un lugar llano o pantanoso, los cimientos deberán ahondarse; sobre los cimientos se fijarán las gradas de piedra o de mármol. Debe tenerse también en cuenta que el lugar no ahogue la voz sino que permita que se difunda con toda claridad, lo que podrá conseguirse si se elige un lugar donde no se produzcan resonancias.
Capitulo 4. La armonía

La armonía es una ciencia velada y difícil dentro de la música. Se modula la voz mediante cambios o alteraciones, a veces resulta grave, a veces aguda. Las clases de modulaciones son tres: la primera se llama en griego harmonía; la segunda chroma y la tercera díatonon. La modulación «armónica» se forma artísticamente y por ello su canto posee una extraordinaria e importante prestancia. La modulación «cromática», debido a su exquisita sutileza y a la contigüidad de sus sonidos, produce un resultado muy agradable. La modulación «diatónica» es más natural, posee una mayor separación de sus pausas o intervalos y resulta de gran sencillez.
Capitulo 5. Los vasos del teatro
Vitrubio da una explicación de la colocación de vasos en los teatros para conseguir un mejor sonido.
Capitulo 6. Trazado del teatro

La planta o disposición del teatro debe ordenarse de la siguiente manera:              de acuerdo al diámetro de la parte más inferior (orquesta), trácese una circunferencia tomando como centro el punto medio de dicho diámetro y descríbanse cuatro triángulos equiláteros, a igual distancia, que toquen la línea circular. La longitud del escenario debe medir el doble del diámetro de la orquesta. La altura del podio o pedestal estará al mismo nivel de la altura del estrado, que será una duodécima parte del diámetro de la orquesta, incluyendo la cornisa y el cimacio.
Capitulo 7.  Los teatros griegos

En los teatros griegos no deben disponerse sus elementos con estas proporciones descritas; en primer lugar, mientras en el teatro latino quedaban inscritos cuatro triángulos en el circulo más inferior, donde estaba la orquesta, en el teatro griego éste se dividirá en tres cuadrados cuyos vértices toquen la circunferencia; el lado del cuadrado más próximo a la escena, donde corta la circunferencia, en ese mismo punto se fijará el límite del proscenio.

Capitulo 8.  Sobre la elección de lugares armónicos para los teatros

Hay diversos lugares que, de modo natural, obstaculizan las vibraciones de la voz —disonantes—, provocando un falso eco, que los griegos llaman catechauntes; o bien lugares que reproducen por el eco los sonidos —circunsonantes—, que los griegos denominan periechountes; o bien lugares con resonancias —resonantes—, en griego antechountes, y también hay otros lugares donde retumba la voz —consonantes— de nombre synechountes.
Capitulo 9. De los pórticos detrás del escenario y de los paseos

Detrás del escenario deben disponerse unos pórticos para que el público pueda recogerse desde el teatro, por si por alguna ocasión lloviera, el público tuviese donde cobijarse.
Capitulo 10. De las disposiciones y partes de los baños

Para los baños, se debe escoger un lugar cálido, opuesto al viento del norte. En la sala de los baños calientes la luz debe entrar por el lado del poniente; si la naturaleza o situación del lugar no lo permite, en ese caso tomará la luz del mediodía, ya que el tiempo fijado en los baños, va desde el mediodía hasta el atardecer.
Sobre el horno se colocarán tres calderas de bronce: la de agua caliente, la de agua templada y la de agua fría. Deben colocarse de manera que la cantidad de agua que procede desde la caldera templada hacia la de agua caliente sea la misma que desemboque desde la caldera de agua fría en la del agua templada; así también las salas abovedadas de las piscinas se calentarán con el mismo horno.

Capitulo 11. De la forma cómo han de construirse las palestras y los xistos

En las palestras deben formarse peristilos cuadrados o alargados; el perímetro del paseo que las circunvala medirá dos estadios, en griego diaulon; tres pórticos serán sencillos y un cuarto pórtico será doble, que estará orientado hacia el sur con el fin de que, cuando arrecien tormentas acompañadas de viento, el agua no pueda penetrar en la parte interior. En los tres pórticos sencillos se ubicarán unas espaciosas «salas de tertulia» con asientos, donde puedan exponer sus opiniones y puedan discutirías los filósofos, los retóricos y otros hombres de ciencia a quienes agradan estos estudios. El pórtico doble constará de los siguientes elementos: en su parte central, un "efebeo", para ejercitarse los jóvenes, cuya longitud será una tercera parte mayor que su anchura; en la parte derecha se instalará el "scoricco" y junto a él, el "conisterio"; desde el conisterio hasta el rincón o ángulo del pórtico se instalará una sala de baños, de agua natural, que los griegos llaman loutron; en la parte izquierda del efebeo estará situado el "eleotesio" (estancia para masajes con aceite) y muy cerca de él, el baño de agua fría; desde este baño hasta la esquina del pórtico correrá un pasillo o acceso hacia el "propnigeo".

Capitulo 12. De los puertos y astilleros

Los puertos estarán favorablemente colocados de modo natural, han de tener unos acróteras o promontorios salientes, que irán formándose siguiendo la naturaleza del lugar, dibujando unas curvaturas o senos, ya que tal estructura parece ofrecer magníficos resultados. En tomo al puerto se levantarán las atarazanas, o bien unos accesos que posibiliten la entrada al mercado; deben colocarse unas torres a ambos lados y desde estas torres, por medio de unas máquinas, se facilitará el que se crucen unas cadenas.
Los astilleros, quedarán orientados hacia el norte; si se orientaran hacia el sur, debido a los calores se generará la carcoma, polillas, gusanos y diversas clases de animalejos nocivos que se van nutriendo y perpetuando su especie. Tales estructuras no deben ser de madera, por el peligro del fuego, los astillerosofrecerán un espacio suficiente para que se puedan amarrar, sin ningún problema.

Libro VI

Vitrubio nos relata por medio de filósofos griegos (Aristipo, Teofrasto, Epicuro),  que el conocimiento y el saber adquiridos por la educación está exento de los vaivenes de la Fortuna, por lo que éste es más importante que acumular riquezas.
Capitulo 1. De la disposición de los edificios según las diversas propiedades de los lugares

Los edificios privados estarán correctamente ubicados si se tiene en cuenta, en primer lugar, la latitud y la orientación donde van a levantarse. Se debe orientar la disposición de los edificios atendiendo a las peculiaridades de cada región y a las diferencias del clima.

Capitulo 2. De las proporciones y medidas en los edificios particulares y de sus medidas según la naturaleza de los lugares

La mayor preocupación de un arquitecto debe ser que los edificios posean una puntual proporción en sus distintas partes y en todo su conjunto. Fijada la medida de su simetría y calculadas perfectamente las proporciones de tal medida, es entonces objetivo de su astucia elegir la naturaleza del lugar en relación al uso y a la belleza del edificio, ajustar sus medidas añadiendo o eliminando lo necesario para conservar siempre su simetría, de modo que parezca que todo se ha ido conformando correctamente y que en su aspecto exterior no se eche nada en falta.

Capitulo 3. De los atrios

Deben distinguirse cinco clases diferentes de atrios, cuyos nombres responden precisamente a su aspecto: «toscano», «corintio», «tetrástilo», «displuviado» y «abovedado».

Capitulo 4. De  los aspectos apropiados en cada una de las partes de los edificios para que las habitaciones sean cómodas y sanas

Pasaremos ahora a tratar sobre las particularidades de las distintas estancias, fijándonos en su finalidad y en su adecuada orientación. Los triclinios de invierno y las salas de baño se orientarán hacia poniente, ya que es preciso aprovechar bien la luz del atardecer; los dormitorios y las bibliotecas deberán orientarse hacia el este, ya que el uso de estas estancias exige la luz del amanecer y, además, se evitará que los libros se pudran en las estanterías.
Capitulo 5. De la forma de las casas, según la diversa categoría de las personas 

En las habitaciones privadas, exclusivamente se permite la entrada a los invitados, no a todo el mundo, como son los dormitorios, triclinios, salas de baño y otras habitaciones que tienen una finalidad similar. Se llaman estancias comunes a las que tiene acceso, por derecho propio, cualquier persona del pueblo e incluso sin ser invitada, como son los vestíbulos, los atrios, los peristilos y demás estancias cuyo uso y finalidad son similares.

Capitulo 5. De la disposición de las casas de campo

Sus dimensiones se acomodarán a las medidas de las tierras y al volumen de las cosechas que se recojan. Los establos se adaptarán al número de reses y de yuntas de bueyes que sean necesarios para trabajar en el campo. En los corrales, la cocina ocupará el lugar más cálido. Junto a la cocina, los establos de bueyes. Las salas de baño también se situarán junto a la cocina, pues así quedará cerca el servicio para el aseo de los campesinos. También contigua a la cocina estará la bodega de vino. La despensa del aceite se ha de orientar de modo que entre la luz desde el sur y desde las zonas más templadas.
Capitulo 6. De la edificación y distribución de las casas entre los griegos

Los griegos no utilizan atrios, no los construyen, en lugar de éste, lo primero que encontramos en la casa es un pasillo, no muy ancho, al lado se encuentran los establos y al otro lado las estancias para los porteros, e inmediatamente las puertas interiores. Luego viene el peristilo. A la derecha y a la izquierda de las prosas se encuentran los dormitorios, uno se llama thalamus y el otro amphithalamus.
Rodeado por pórticos, encontramos unos triclinios más corrientes, los dormitorios y las habitaciones de los esclavos. Toda esta parte de la casa se llama gyneconitis, es la zona reservada para las mujeres. Existían varios ambientes dedicados a diferentes funciones, pero lo básico de todo esto, es la proporción y la simetría para diseñar, además del razonamiento crítico para orientar correctamente los elementos, en relación al sol y los vientos.
Libro VII

Nos comenta Vitrubio que nuestros antepasados nos legaron el conocimiento que fueron adquiriendo, y él no hace sino corresponder a ese trabajo realizado por las generaciones pretéritas en lo tocante a la arquitectura, el asume la ingente obra que nos ocupa teniendo en cuenta el saber acumulado por todos los que le precedieron.
Capitulo 1. Del los pavimentos

El «pavimento de cascotes», que es el paso previo para el enlucido, con el fin de que se haga con sumo cuidado y previsión y lograr así una sólida base. Si se ha de echar sobre el suelo, debe averiguarse previamente si el suelo es completamente sólido; posteriormente se nivelará y se extenderá una capa de cascotes y gravilla. 

Capitulo 2. De la maceración de la cal para los enlucidos

Se logrará un buen enlucido si se maceran las mejores piedras de cal mucho tiempo antes de que se utilicen, con el fin de que, si hubiera algunas piedras que no están suficientemente cocidas en el horno, queden bien cocidas tras permanecer largo tiempo en maceración, sin interrupción.
 Capitulo 3. De la disposición de las bóvedas y de la mampostería y del enlucido

Cuando las circunstancias exijan formar techos abovedados, procédase del siguiente modo: se colocarán unos listones —o pequeñas vigas— rectos que guarden entre sí una distancia no mayor de dos pies; Fijados los listones, se sujetarán entre sí mediante una textura de cañas griegas aplastadas, que se atarán con cuerdas de esparto hispano, según lo exija la curvatura de la bóveda, y se extenderá una capa de mortero, de cal y de arena, con el fin de que no pasen al enlucido las posibles gotas que cayeran de los entramados o del techo, y se dará una capa de yeso por su parte inferior, luego se igualará alisándola con arena y, por fin, se enlucirá con greda o con mármol. 

Capitulo 4. De los enlucidos en lugares húmedos

Se dará una primera mano de una mezcla de polvo de barro, en lugar de arena, y se allanará bien con objeto de que estas partes del enlucido no se deterioren por causa de la humedad, y finalmente se dará una última mano con el enlucido.
Capitulo 5. De la manera de pintar las habitaciones

La pintura es una representación o reproducción de lo que existe o puede existir, como, por ejemplo, hombres, edificios, naves o cualquier otra cosa que se tome como modelo, para ser imitado y representado mediante los perfiles exactos de sus cuerpos.
Capitulo 6. Del mármol y cómo se le ha de preparar para los enlucidos

El mármol no tiene las mismas propiedades ni la misma calidad en todos los lugares; se debe triturar y reducir a polvo, ofrecen grandes posibilidades para su uso. Donde no hay canteras de esta clase de mármol, se triturarán los pedazos que saltan cuando los labran los marmolistas y, una vez cribado, ya se puede utilizar en las obras. Hay colores de diversas tonalidades: unos poseen un tono natural, en ciertos lugares, según las canteras de donde se extraen; otros, a base de mezclar diversas sustancias y mediante un tratamiento específico, logran resultados muy prácticos en las obras, semejantes a los colores naturales 

Capitulo 7. De los colores naturales

Vamos a tratar, en primer lugar, sobre los colores que surgen de manera natural, como es el color ocre, llamado en griego ochra. Se encuentra en muchos lugares y también aquí en Italia, el mejor era el «ocre ático. De muchos lugares se extrae, y en abundancia, el almagre o tierra roja, pero es raro encontrarla de buena calidad. El «paretonio blanco» toma su nombre del lugar de donde se extrae. Lo mismo sucede con el «melino blanco». La greda verde se encuentra en muchos lugares, pero la de mejor calidad es la de Esmirna. La sandaraca abunda en numerosos lugares, pero la de mejor calidad se encuentra en el Ponto.
Capitulo 8. Del minio y del azogue

Las características del minio o bermellón, se extrae de una gleba, se tritura, se leva se cuece para eliminar impurezas; cuando el minio, debido a que ha perdido el azogue, ha dejado las cualidades naturales que tenía, se vuelve naturalmente blanco y muy suave.  Se utiliza en los enlucidos de estancias cerradas, permanece con su propio color sin sufrir alteraciones. 
Capitulo 9. De los colores artificiales, y en primer lugar del negro de humo
El negro, es extraordinariamente práctico y necesario en las obras, con el fin de que se sepa el proceso de su preparación, siguiendo los pasos exactos de los artesanos. Vitrubio nos comenta que hay dos formas de conseguirlo, una mediante el hollín después de quemar madera, la otra mediante las heces del vino, que es triturado y engomado para a continuación usarlo.
Capitulo 10. Del azul y del amarillo

El azul se consigue mediante un proceso en el cual se mezcla arena con flor de sal mineral y bronce de Chipre. Y el ocre-amarillo se obtiene calentando a altas temperaturas un terrón de mineral amarillo.

Capitulo 11. De la púrpura

El color púrpura se obtiene a partir de unas conchas marinas que proporcionan este color.

Capitulo 12. De los colores artificiales que imitan la púrpura, el ocre, la crisocola y el índigo

Un método de obtener colores purpúreos consiste en teñir greda con la secreción de las raíces de la rubia y con tinte violeta. A las violetas, añaden greda que van moliendo a la vez y así obtienen el color del ocre ático. A quienes les resulte imposible utilizar la crisocola, por su elevado precio, mezclen azul con una hierba llamada «gualda» y obtendrán un verde brillante que se denomina «verde tintado». Debido a la escasez del índigo, algunos mezclan greda de Selinonte, o bien greda anulada con glasto o hierba pastel y obtienen un color que perfectamente sustituye al índigo.

Libro VIII
Capitulo 1. De la manera de encontrar agua

Si hay manantiales que hacen fluir el agua al descubierto, será muy sencillo disponer de ella; pero si no aflora al exterior, deben buscarse y deben captarse bajo tierra sus manantiales. Los manantiales de agua deben buscarse principalmente en las montañas y en las regiones orientadas al norte, ya que las aguas captadas en estos lugares son más agradables, más salubres y más abundantes.

Capitulo 2. Del agua de lluvia 

El agua que se recoge procedente de las lluvias posee unas propiedades más salubres, ya que es el resultado de los más sutiles y más finos elementos que proceden de todas las fuentes o manantiales; se trata de un agua filtrada por el movimiento agitado del aire, que cae sobre la tierra licuándose por las tormentas.

Capitulo 3. De las aguas calientes y de la naturaleza de varias fuentes, ríos y aguas

Existen fuentes calientes de las que brota un agua de excelente sabor y tan agradable al paladar, estas aguas son naturalmente extraordinarias. Todas las aguas calientes tienen propiedades medicínales, aun teniendo un sabor desagradable; se debe a que las aguas están muy recalentadas, lo que provoca que adquieran virtualidades añadidas.

Capitulo 4. De la salubridad de las aguas

Deben realizarse las siguientes experiencias y pruebas para detectar la calidad del agua. Si se trata de aguas corrientes y al descubierto, antes de emprender su conducción, obsérvese y examínese atentamente la constitución de los miembros de las personas que viven en sus alrededores; si poseen cuerpos robustos, un color fresco de la piel, unas piernas sin defectos y ojos limpios, el agua será de inmejorable calidad.
Capitulo 5. Del modo de nivelar las aguas, y de los instrumentos necesarios para ello

El método más conveniente de conducir el agua a las viviendas y a las ciudades. El primer paso es un estudio del nivel del terreno. El nivel se fija con la ayuda de la dioptra (Tablilla metálica levantada perpendicularmente en cada extremo de una alidada, provista de un orificio para dirigir visuales) con niveles de agua, o bien con un corobate. El mejor método es usar un corobate, pues la dioptra y los niveles de agua fallan en ocasiones.

Capitulo 6. De los modos de conducir el agua

La conducción del agua se puede hacer de tres maneras: por conductos mediante canales de albañilería, por medio de tuberías de plomo o bien por cañerías de barro.

Libro IX
Vitrubio considera que al igual que se le rinden honores a los campeones en las pruebas deportivas de los distintos juegos, así mismo se debería hacer con los prohombres que incrementan la sabiduría de sus conciudadanos, y la de todo el mundo.
Capitulo 1. De las relaciones del gnomon según los rayos solares y las sombras del mundo y de los planetas

Ciertamente es un fenómeno regulado por la mente divina, que proporciona una profunda admiración a quienes consideran por qué la sombra del gnomon, en el equinoccio, es de una determinada longitud en Atenas, de otra diferente en Alejandría y también distinta en Roma; en Placencia su longitud es diversa, como lo es en otras partes del mundo. Esta es la causa de que sean muy diferentes los trazos y las sombras que proyectan los relojes, cuando nos referimos a un lugar o a otro: la longitud de las sombras en el equinoccio determina de un modo concreto la disposición de los, que actúan de referencia para fijar los husos horarios, de acuerdo con las sombras del gnomon y la ubicación geográfica de cada lugar.

Capitulo 2. De las fases lunares

He aquí la teoría de Beroso (Astrónomo babilonio del siglo IV a. C.), que llegó desde la ciudad o país de los caldeos y divulgó en Asia la ciencia de su propia ciudad natal: la Luna es un globo mitad luminoso y mitad de color azul oscuro; cuando completa su recorrido y pasa bajo el disco del Sol, en ese momento es atraída por los rayos, y la fuerza del calor del Sol, debido a la potencia de la luz Solar,  hace girar su parte luminosa hacia la luz del Sol.
Capitulo 3. De cómo el Sol, entrando por los 12 signos, acrece o disminuye la duración de los días y de las horas

Cuando el Sol entra en el signo de Aries y recorre ocho grados, señala el equinoccio de primavera.

Cuando el Sol alcanza la cola de Tauro y la constelación de las Pléyades, de las que sobresale la mitad anterior de Tauro, sigue avanzando un poco más de la mitad del firmamento, dirigiéndose hacia el norte. Cuando sale de Tauro y penetra en Géminis, justo en el momento que aparecen las Pléyades, aumenta su presencia sobre la Tierra y prolonga la duración de los días.

Después que el Sol ha entrado en Escorpión, al declinar las Pléyades, reduce la duración de los días según avanza hacia el sur.
Capitulo 4. De las constelaciones a la derecha de Oriente, entre la zona de los signos y el Septentrión

La constelación del septentrión (Osa Mayor) —en griego «arctum», o bien, «helicen»— tiene situado a sus espaldas un guardián (constelación del «Boyero»). No muy lejos aparece la figura de Virgo y  frente a la cabeza de la Osa y oblicuo a los pies de Géminis se encuentra el Auriga, en lo más alto de un cuerno de Tauro.

Capitulo 5. De las constelaciones situadas entre la zona de los Signos y el Mediodía

De acuerdo con la teoría del físico Demócrito he ido exponiendo la configuración y la disposición de las constelaciones en el firmamento, como exponente manifiesto de la naturaleza y de la mente divina; exclusivamente me he referido a las que podemos observar y contemplar en su nacimiento y en su ocaso. Lo mismo que las dos Osas, que giran alrededor del polo, nunca se ponen ni se ocultan debajo de la Tierra, exactamente igual sucede con las constelaciones que giran en torno al polo meridional.

Capitulo 6. De la Astrología aplicada a la adivinación de los movimientos y de las estaciones

Vitruvio ha ido exponiendo el movimiento del firmamento en torno a la tierra, así como la disposición de los doce signos del Zodiaco y de las constelaciones septentrionales y meridionales, con el fin de que todo quede suficientemente claro. De este movimiento del firmamento, de su curso contrario al Sol a través de los signos y de las sombras equinocciales de los gnomones se infieren las figuras de los analemas. 
Capitulo 7. De la descripción de los analemas

De sus estudios astronómicos debemos separar algunas nociones y debemos explicar el acortamiento y la prolongación de los días, mes a mes. Veamos: mientras dura el equinoccio de primavera y de otoño, el Sol, situándose en Aries y en Libra, proyecta una sombra que equivale a ocho de las nueve partes del gnomón, en la latitud de Roma.

Capitulo 8. De algunas especies de relojes

Se dice que el inventor del Hemiciclo excavado en un «bloque cuadrado» o en un «cubo», de acuerdo con la latitud, fue Beroso de Caldea; Aristarco de Samos fue el inventor —dicen— del espejo cóncavo o hemisférico y también del disco colocado sobre una superficie plana. El astrónomo Eudoxo inventó la «araña», aunque otros opinan que fue Apolonio. Escopinas de Siracusa ideó el «plintio» o «artesonado», que todavía ahora podemos ver en el circo Flaminio. A Parmenio se debe el reloj «que señala las horas de los lugares más conocidos»; Teodosio y Andrias son los inventores del reloj «para cualquier latitud»; a Patroclo se debe la invención del reloj en forma de «hacha de combate»; Dionisodoro ideó el reloj solar en forma cónica y Apolonio el reloj en forma de carcaj.

Libro X
En la célebre e importante ciudad griega de Éfeso sigue vigente una antigua ley expresada en términos duros pero con un contenido justo. Se dice que fue sancionada por sus antepasados en estos términos: cuando un arquitecto acepta la responsabilidad de una obra de carácter público, presenta el presupuesto de los costes estimados hasta finalizar la obra; una vez entregados sus cálculos, todos sus bienes son transferidos al magistrado, hasta que la obra quede totalmente concluida. Si, terminada la obra, los gastos coinciden con lo presupuestado, el arquitecto es recompensado con honores y decretos elogiosos. Si los gastos han sobrepasado una cuarta parte del presupuesto inicial, se cubría con dinero público y el arquitecto no debía satisfacer ninguna multa. Pero si se sobrepasaba la cuarta parte, el arquitecto debía hacer frente a estos gastos con sus propios bienes, para concluir la obra.
Capitulo 1. De las máquinas y sus diferencias con lo que se llama órganos

Se define una máquina como un conjunto de piezas de madera que permite mover grandes pesos. El movimiento de una máquina se fundamenta en las propiedades de la rotación circular, en griego «kyldiken kynesin». La primera clase de máquinas se denomina «escansoria», en griego «acrobatikon». La segunda clase es la máquina que se mueve por la acción del aire, en griego «pneumaticon»; y la tercera es la máquina de tracción, en griego «baruison».
La diferencia entre las máquinas y los órganos parece consistir en que las máquinas logran sus objetivos con el concurso de vanos operarios y con un mayor esfuerzo; los órganos obtienen sus efectos simplemente con el manejo experto de un solo hombre competente.
Capitulo 2. De las maquinas de tracción

Comenzaremos por las máquinas que es preciso disponer para la construcción de los templos y para la ejecución de obras públicas. El nombre de este dispositivo mecánico es tripastos, ya que gira mediante tres poleas. Cuando tiene dos poleas en el aparejo inferior y tres en el superior, se llama «pentaspaston».
Capitulo 3. De las maquinas y los pesos

Cuando actúan de manera concordante, como con principios, sus movimientos y capacidades producen estos efectos, aun siendo dos factores distintos y opuestos: uno es el movimiento rectilíneo —en griego, «eutheiam»— y otro, el movimiento circular —en griego, «cycloten»—. Ahora bien, ni el movimiento rectilíneo sin el circular, ni el movimiento circular sin el rectilíneo pueden lograr el levantamiento de los pesos.
Capitulo 4. De Maquinas para elevar agua


Pasaré a explicar ahora los órganos que se han ideado para extraer agua, así como los diversos tipos en los que se han clasificado. En primer lugar, voy a tratar sobre el «tympano» (o tambor) (en el sentido de rueda hidraulica). Ciertamente no eleva el agua a gran altura, pero sí saca un gran caudal de agua en breves momentos. Si se tuviera que elevar el agua a mayor altura, se pondrá en práctica un método análogo. Se construirá una rueda en torno al eje, del tamaño que se adecue a la altura exigida.

Capitulo 5. De las norias

Siguiendo un proceso parecido se fabrican unas ruedas fluviales, tal como lo hemos descrito. En torno a su parte frontal se fijan unas paletas, que, al ser empujadas por la corriente del río, inician un movimiento progresivo provocando el giro de las ruedas; sus cubetas van sacando el agua que la elevan hacia la parte más alta, sin la presencia y sin el esfuerzo de operarios; sencillamente, al girar por el impulso de la corriente del río, suministran el agua que se necesite.

Capitulo 6. De Cóclea para elevar agua
 
También se puede utilizar una cóclea especial, que saca gran cantidad de agua, aunque no la eleva a la misma altura que la rueda.
Capitulo 7. De la ingeniosa invención de Ctesibio para el transporte de cargas pesadas

Es una máquina de bronce que en su parte inferior posee dos cubetas iguales, un poco separadas entre sí, que tienen unos canales en forma de horquilla unidos del mismo modo y que van a dar a una misma vasija, colocada en medio.
Capitulo 8. De las clases de órganos de agua

Aunque sea brevísimamente y con la precisión que me sea posible, quiero sintetizar por escrito el tema de los elementos principales que conforman los órganos hidráulicos.

Capitulo 9. De la manera de medir las distancias en viaje por tierra (en carruaje) o por mar (en navío)

Pasaré a tratar ahora sobre las máquinas ideadas para proteger ante los peligros y para satisfacer las necesidades defensivas; me refiero a la construcción de escorpiones y ballestas, así como a las proporciones que regulan su estructura.

Capitulo 10. De las catapultas y de los escorpiones

Pasaré a tratar ahora sobre las máquinas ideadas para proteger ante los peligros y para satisfacer las necesidades defensivas; me refiero a la construcción de escorpiones y ballestas, así como a las proporciones que regulan su estructura.

Capitulo 11. De la construcción de las ballestas

La estructura de las ballestas es muy variada, con claras diferencias, pero todas proporcionan el mismo efecto. Algunas ballestas son operativas mediante palancas y rodillos, otras mediante aparejos de poleas, otras mediante árganas o cabrestantes y las hay que poseen unos tambores. Las ballestas se construyen teniendo como punto de referencia el tamaño real del peso de la piedra que deben lanzar; en consecuencia, la estructura de ellas no es accesible a cualquier persona, sino solamente a quienes dominan la ciencia de los números y de las multiplicaciones, por tener nociones de geometría.

Capitulo 12. De la preparación de las ballestas y de las catapultas

Se toman unos maderos con una longitud importante, donde se fijarán unos apoyos en los que se encajen los rodillos. En la parte intermedia de los maderos se hacen unos pequeños cortes marcando unas muescas, en las que se sujeta el armazón superior de las catapultas, y se fija con unas cuñas, con el fin de que no se mueva cuando se tensen las cuerdas. Dentro del armazón superior se incluyen unas cajitas de bronce, donde se colocan unas clavijas de hierro o pequeños ejes, que en griego se denominan «epizygidas».

A continuación se meten los cabos de las cuerdas o cables por los agujeros del armazón superior, se hacen pasar hasta la otra parte y se atan en los rodillos; cuando se tensan las cuerdas por medio de unas palancas, al pulsarías con las manos emitirán un mismo sonido o tono. Para que no se aflojen, se dejan bien apretadas en los agujeros, con la ayuda de unas cuñas. Pasándolas al otro lado, se tensan asimismo en los rodillos con la ayuda de las palancas, hasta que emitan también un mismo tono. De esta manera se preparan las catapultas mediante el bloqueo de las cuñas hasta que su sonido sea correcto, en perfecta consonancia.

Capitulo 13. De las máquinas de ataque

El ariete de ataque, según dicen. lo utilizaron primeramente los cartagineses.
A MODO DE CONCLUSIÓN:
Los diez libros que componen De Architectura se redactaron entre el 35 y el 25 a.C. Por tanto, se trata del tratado arquitectónico más antiguo conocido y el único de la Antigüedad clásica, que cubre un amplio abanico de los saberes que se consideraban necesarios para el oficio de arquitecto-ingeniero.

Desde como localizar agua a como planificar una ciudad, los cánones arquitectónicos, astronomía, relojes solares y naturalmente, ingeniería militar, construcción de máquinas de guerra, todo ello amenizado por anécdotas e historias, lejos de ser libro técnico.
Vitrubio nos recuerda que la práctica, la teoría y la cultura deben ir de la mano, asimismo como alcanzar un alto grado de competencia como arquitecto.
Vitrubio alcanzó la posteridad recopilando todo el saber arquitectónico de la Antigüedad, cuyo saber se difundió posteriormente llegando hasta nuestros días.
La idea que representa el mundo romano es la perfección. Todo está medido, dividido en partes del todo, con proporciones perfectas siguiendo un modelo. Todo obedece a unas normas y siguen unas reglas coordinadas entre sí. 

Para finalizar en palabras de Vitruvio:

La historia capta la atención de sus lectores pues mantiene su curiosidad por sí misma. Las medidas y la rítmica integración de las composiciones poéticas en los poemas, la exquisita cadencia de sus términos, los cuidadosos diálogos entre los actores y la declamación de los versos encantan al espectador y agradablemente lo conducen hasta el final del libro. Más no es posible conseguir tales efectos en los tratados de Arquitectura, pues los tecnicismos propios y, a la vez, necesarios de este Arte provocan cierta oscuridad al no estar los lectores acostumbrados a ellos. Se trata de términos oscuros en sí mismos, inusuales en el uso y en el habla común; además, los textos que reflejan sus normas son francamente extensos y, salvo que se sinteticen y se expliquen en pocas y clarísimas definiciones, con frecuencia su extensión excesiva constituye un serio obstáculo, logrando en los lectores opiniones y conclusiones nada claras, ambiguas.
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